La Calle Del
Demonio Triste

“Aquí en el mundo terreno,

Seguirá vagando
Tristemente y sin ningún
Remedio… derramando
Lágrimas de azufre,
Por extrañar Aquel
Paraíso… perdido 

Entre las nubes.”

Nina leía su más grande y perfecto ensayo ante todo el salón, mientras que los presentes, postraban temerosos la atención que merecía, sólo el silencio de un cementerio, la mirada inocente y los labios de aquella joven, eran lo único que subsistía en todo ese contexto… 

-“Yo pienso que seguirá ahí durante toda la eternidad, desolado y a la vez con una oscuridad tan grande, que cualquiera al verlo, moriría al instante… sí... mas vale que por ahí no vagues” (Fueron sus palabras finales, mientras sostenía aquellas hojas en sus manos, pronto de terminar, las volvió a dejar en su butaca, y sin darse cuenta, todos parecían haber quedado impactados con su trabajo)
-Muchas gracias señorita… su ensayo es un poco… extravagante, por así decirlo. (Le mencionó su profesora, quien se encontraba sentada en su escritorio, al mismo tiempo se quitaba sus lentes de lectura)

-¿Qué es exactamente lo que me quiere decir? (Replicó Nina un poco desconcertada por el comentario anterior)

-No me lo tome a mal, enserio, lo único que quise decir, es que su ensayo es muy diferente a lo que todos tus compañeros hicieron, ¿me entiende?, mientras todos escribían acerca de los problemas emocionales que tienen los jóvenes, o los problemas económicos que enfrenta la sociedad… usted, pues… habla de un demonio que mora por una de las calles más abandonadas y olvidadas de nuestra ciudad. Una verdadera leyenda de la cual no se había escuchado durante tanto tiempo. (Le contestó amablemente, ocultando sus verdaderos pensamientos acerca de su “extraño” ensayo)

-Usted sabrá profesora, que mi compañera es muy original en estas cuestiones, independientemente de que la leyenda sea falsa… a mi me agradó su trabajo. (Se escuchó rápidamente la voz de uno de los compañeros presentes en el salón, que al igual que todos los demás, mantenía su propio ensayo sostenido entre sus manos)

-Gracias Alan, pero no estoy de acuerdo del todo con tu comentario, que sea una leyenda, no te da derecho de tacharla como falsa en su totalidad. (Dijo Nina, defendiendo su trabajo mientras lo apretaba fuertemente)

-Ni que lo digas, las leyendas siempre tienden a tener algunas cosillas verídicas entrelazadas entre otras tantas mentiras. (Se metió otra cuchara al plato, esta vez, se trataba de su compañera de al lado)

-Sí, eso puede ser cierto Karla, pero no todas esas historias se cortan con la misma tijera. (Así, Nina Siguió defendiendo los principios de la cultura popular que siguen estas anécdotas o experiencias que las denomínanos como: “Leyendas Urbanas”)

-¿Qué te hace estar tan segura? (Le preguntó su compañero Alan enseguida, pero sin embargo, esta no le respondió verbalmente, si no que enseguida, sólo le concluyó con una mirada un tanto molesta)

-Muy bien jóvenes, pero recordemos que nuestro tema es manejar los ensayos, no es el debate, ni tampoco las leyendas. Hay que admitir que la mayoría son falsas, las versiones se cambian conforme se van contando de generación tras generación. (Explicaba sabiamente la profesora de literatura)

-Talvez… es cierto, la gente cambia las versiones, y los hechos que encierran esas mismas historias, de algún extraño modo, también suelen cambiarse inexplicablemente, como si fuesen plastilina al sonido de la gente, pero de lo real, yo creo que nadie se los puede quitar. (El tono de voz que empleó Nina esta vez, fue aún más convencedor y seguro, como para llegar interrumpir a su profesora de las letras)

-Muy buena hipótesis y pensamiento no comprobado señorita, pero de lo que puedo estar segura, es que nadie puede afirmar o negar en su totalidad, la existencia de las leyendas. (Le intervino la profesora con una barrera de incredibilidad en un santiamén)
-Pues, queda en cada quien… este es mi ensayo, agradezco a los que les gustó, y a los que no, pues, ¿Qué más da? (De esa manera, tomó asiento en su butaca correspondiente)

-Y yo le agradezco a usted por compartírnoslo; ya todos sabemos la pasión que tiene a sucesos paradójicos y extraños, el ensayo es la forma de pensamiento personal del autor, así que no está mal que haya elegido una leyenda como tema. Ahora bien, empecemos con otra temática. (De ese modo, la clase continuó, aparentemente dejando y olvidando el debate atrás… o al menos, eso se creía)
Así, los momentos corrieron instantáneamente, como en esos donde se pierde la noción del tiempo, y parece que los días se acortan, al darte cuenta de que las manecillas del reloj aumentaron su velocidad. Era ya, hora de almorzar, y como de costumbre, Karla y Alan se deleitarían con sus alimentos juntos, llevando cada uno, una charola de plástico azul,  en donde había espagueti, jugo y un poco de chuleta, así que se dirigieron a la mesa de la cafetería, en donde siempre suelen sentarse. 

-Otra vez Nina volvió a hacerlo. (Mencionó Karla, quien iba al lado derecho de Alan, este al escucharla volteó un momento)

-¿Te refieres a su ensayo?... oh sí, no es de sorprenderse. (Le responde el comentario anterior con profunda seriedad, mientras que por fin llegan a su mesa de almuerzo)

-En verdad que es una paranoica, no entiendo como puede escribir acerca de tonterías como esas. (Karla comenzó a bombardear de malas críticas la obra de Nina, mientras que al mismo tiempo ambos toman asiento)

-No fue tan malo, además el tema era libre, no hay porque criticar. (Así, Alan empezó a comer)

-Pero no es sólo este ensayo, los anteriores también fueron muy extraños, debe admitir que la universidad es un nivel demasiado para ella. (Seguían los malos comentarios por parte de la señorita Karla)

-Vamos, “Las Siete Vidas”, “Abducciones Insólitas”, “Los Aparecidos”… yo creo que fueron grandes ensayos, tiene talento, y es una chica interesante como para escribir de ese tipo de cosas. (De igual manera, Alan Insistía en defender los trabajos de su compañera)

-Y hablando de la araña en su telaraña… (Dijo Karla burlescamente al observar a Nina de lejos, quien tomaba asiento en una de las mesas vacías de la cafetería, tenía solamente un sándwich, un jugo, un libro con el título de: “Bajo Mi Cama” y por supuesto, su extraño ensayo al lado)

-Ya déjala en paz. (Le dijo Alan mientras continuaba comiendo, ignorando aquella mirada maliciosa de su compañera)
-Se me ocurre algo. (Seriamente, Karla parecía tener un plan entre sus manos, ya que pudo observar a Nina levantarse de su asiento, olvidando su magnifica obra en la mesa)
-¿Qué cosa? (Preguntó el distraído joven sin importancia a lo que se le había ocurrido, tan sólo seguía disfrutando su almuerzo)

-Robarle ese ensayo… (Susurró la malvada, y en ese momento, la mirada de su compañero regresó hasta ella, quedándose perplejo de lo que había escuchado)

-¿De qué hablas? (Preguntó inmediatamente)

-Sí Alan, quizá así se digna a olvidar estas cosas de locos que tanto le gustan, mira… lo olvidó en la mesa, esto es muy fácil. (En ese momento Karla se levanta rápidamente, y observando los alrededores de la cafetería, pudo asegurarse que nadie más había notado el descuido de Nina)
-¿A dónde crees que vas? (Le pregunta su compañero de mesa rápidamente al ver sus intenciones)

-Tú sólo observa. (De esa manera, la maliciosa jovencita se dirijo hasta el ensayo de Nina, y al llegar lo tomó de inmediato con sus manos)

Algo extraño parecía haberle llamado la atención, ese nombre de la portada, que resaltaba en la hoja blanca, y pronto se repetía en la mente de Karla: ¡La Calle Del Demonio Triste!, ¡La Calle Del Demonio Triste!, ¡La Calle Del Demonio Triste!, ¡La Calle Del Demonio Triste!... el cantar de un gallo atravesaba sus sentidos, y todo acabó con una llama de fuego que envolvió las hojas de una manera rápida e insólita.

-¡Karla!, ¡Karla, te quemarás! (Gritó Alan, quien se levantó de su asiento al darse cuenta, su compañera se mostraba con una mirada ida al ensayo cubierto en un manto de flamas ardientes, sin hacer nada, como si estuviese perdida entre la lógica humana e imaginaria)
Dentro de un tiempo determinado, aquella de la mirada inmovilizada, cobró sus sentidos, arrojando el ensayo al suelo, “volviendo a aterrizar a nuestro mundo”, desconcertada, atemorizada, veía a ese montón de hojas arder. 

-Karla, ¿Qué demonios fue lo que pasó? (Le pregunta Alan de inmediato, quien también se veía algo anonadado)
Más sin embargo, aquella joven quien presenció una señal infernal, sólo se marchó de la cafetería, demasiado confundida, con su compañero tras ella, mientras que los alumnos, quienes se habían transformado en espectadores automáticamente, simplemente miraban atentos, como una extraña película que pasaba ante sus ojos, nadie se lo explicaba.

-¡Espérame!, ¿a dónde rayos vas? (El joven no podía dejar marchar a la desconcertada señorita, tras cruzar los pasillos, esta voltea seriamente, con algunas cuantas lágrimas en sus ojos… representaban el temor que jamás había experimentado en su vida)

-Tú lo viste, pero no lo viviste, algo pasó y no sé como explicarlo. (Tras esas palabras, cae en los brazos de su compañero, y este la recibe con un abrazo, quien intentaba darle un poco de consuelo)

Justo en ese momento, otra jovencita apareció, tenía facha de tener estilos oscuros o góticos, pues vestía con ropajes negros, algunas medallas de cruces, pulseras de picos, botas negras, y con los ojos delineados del color que obviamente ya sabemos cual es, pues representa tal forma de seguir esa peculiar moda. 

-Yo también observé todo, aunque muchos no lo hayan hecho… (Dijo en forma de susurro, para que aquellos que pasaban no prestaran atención, Karla quitó su semblante de pavor y tristeza mientras regresaba su mirada)

-Sabía que esto pasó en realidad, sabía que nada fue una ilusión, me alegra que también lo hayas visto Renata. (Le mencionaba con la voz cortada, mientras postraba su mano en el hombro derecho de la chica gótica, pero al parecer no fue muy bien recibida, pues pronto se la apartó para decirle…)
-Eres una presumida, no he olvidado los insultos que me propiciaste desde años, sólo vengo a decirte que algo extraño ocurrió en la cafetería, lo confirmo porque fui una testigo. (De esa manera, con la mirada baja, Karla parecía mostrarse arrepentida, todo era verdad)

-Sí, pero no fuiste tú la que tomó las hojas en sus propias manos mientras ardía, no fuiste tú quien escuchaba una voz tan horrenda repetir el nombre del ensayo, no fuiste tú quien se quedó perpleja ante todo esto. (Desesperadamente limpió sus rastros de lágrimas que aún se le podían notar en sus ojos)

-¿Quieres calmarte?, empecemos por partes, sinceramente reconocí que era el ensayo que leyó Nina esta mañana, fue uno de los mejores por cierto… (Mencionó un tanto entusiasmada, lo que hizo que Karla se enfadara un poco al escucharlo enseguida)

-¿Uno de los mejores?, claro, pues si eres tan rara como ella, ¿no lo entiendes?, esa chica tiene algo extraño, su trabajo ardió, ¡ardió! (Al elevar la voz, algunos alumnos ahí voltearon al instante)

Renata, de inmediato tomó del brazo a la revoltosa para moverla de sitio, todo con el fin de cerciorarse que nadie notara el tema del que hablaban.

-Suéltame ¿sí?, no toleraré que me trates así. (Le dijo apartando su brazo, de la mano de aquella chica)

-Mira Karla, nadie nos creería, pero por primera vez en tu vida, ten un poco de discreción y no actúes como una total inmadura. (Tras un gesto de disgusto, la presumida señorita parecía comportarse enseguida)

-Bueno, dejen de pelear por favor. (Agrega Alan, interfiriendo entre ellas)

-En fin, de todas formas Karla tiene razón, hay algo extraño en Nina y lo que es peor, hay algo extraño en el ensayo que escribió… (Dice Renata colocando al mismo tiempo una mirada seria al suelo, fue una pequeña pausa para que ese trío callara y se pusieran pensativos por un momento)

Pero algo rompió ese silencio de inmediato, pues Nina pasó por el pasillo, justo al lado de los tres, mientras decía…
-¡oh!, amigos, espero que les haya gustado mi ensayo, la profesora quedó muy maravillada, me lo acaba de decir… tanto, que me ha pedido que escribiera otro, mañana lo traeré a la escuela. (Alan, Renata y Karla se quedaron inmóviles, pues la inoportuna llegada de Nina les causó un gran susto desde muy dentro de sus almas, además que llevaba en su rostro una penetrante y profunda sonrisa jamás antes vista)

Pero no era exactamente eso lo que les dejó inmóviles a los tres, si no, que en la mano derecha de Nina, se podía visualizar con tanta perfección, el ensayo totalmente intacto de: “La Calle Del Demonio Triste”, como si nada hubiese pasado, sin duda, fue eso lo que les dejó helados. 

-Sí, muy buenos trabajos, esperamos ver el siguiente mañana. (Alcanzó a decir Renata, para después tragar saliva, al parecer, no lo podía creer)

-Bueno, me despido… “quiquiriquí”… (Aquel sonido que Nadia emitió por última vez, sin razón ni justificación, estremeció aún más a Karla, puesto que ella, en esa experiencia tan extraña y macabra, pudo escuchar el indiscutible canto de un gallo)

-¿Por qué habrá echo eso? (Preguntó Renata en voz baja)

-Es verdad, que rara es. (Afirmó Alan enseguida, quien no dejaba de ver marcharse a Nina, todos excepto Karla, puesto que parecía haberse quedado como una gárgola, con su mirada fija e inmóvil)
-¿Qué te sucede Karla? (Le preguntó Renata al notar su estado)

-Escuché el canto de un gallo… escuché el canto de un gallo cuando las hojas ardían, y ella lo acaba de repetir… (Tras esas palabras, Alan y la chica gótica coloraron semblantes pensativos, aún más)

-Los quiero ver al final de las clases, sin preguntas, sin reproches ni excusas, hoy, afuera de la escuela. (Fue lo último que dijo Renata, marchándose de ahí, dejando confundidos al par)

Así, las clases continuaron de lo más normal, ellos ignoraban a Nina, pero algo les daba mala espina, sin embargo, Renata parecía estar preparando un plan en mente; Pues mientras que con las manos, jugueteaba su bolígrafo de calaveras, veía a la extraña ensayista al mismo tiempo, su mirada era ida, pero penetrante en ella. Entonces algo extraño sucedió de pronto, la mano que sostenía el bolígrafo de la chica gótica, empezó a moverse en el papel de su libreta y sin explicárselo, al instante volteó, como era de esperarse, lo único que escribía era… 

¡La Calle Del Demonio Triste!
¡La Calle Del Demonio Triste!
¡La Calle Del Demonio Triste!
¡La Calle Del Demonio Triste!
…
Y el cantar de un gallo volvió a presenciarse mientras el bolígrafo escribía ese título una y otra vez, Renata quedó sorprendida, más aún cuando su libreta ardió en un fuego indiscutible, como el ensayo. Lo que le provocó levantarse de su butaca, gritando y alterada, todos voltearon inmediatamente tras escucharla.
-¿Pasa algo señorita? (Preguntó la profesora seriamente, parando su clase con un libro en sus manos)
-Creí ver… algo. (Renata volteó a su butaca, y pudo observar la libreta intacta, como si nada hubiese pasado)

-Le pediré que si le gustan los juegos, salga de mi salón… por favor. (La profesora tras un semblante molesto, echa de la clase a Renata, esta, seriamente es observada por todos, mientras sale de ahí)
Ya afuera, se recarga en la pared de los pasillos, confundida y aterrada, lo que había pasado la dejaba con más preguntas que respuestas. Mientras se disponía a buscar una explicación en sus pensamientos, saca una cajetilla de cigarros y unos fósforos que se encontraban dentro de sus botas, sirviéndoles como una especie de “escondite”. Al encenderlo, empezó con su vicio que al parecer, tenía en secreto, suspiró, acompañada de humo mientras que se dijo así misma en forma de murmullo… 

-Aquí hay algo extraño… pero no me quedaré con los brazos cruzados… 

Al finalizar las clases, Renata, Alan y Karla salieron de la universidad, mientras los tres caminaban, comenzaba la charla pendiente.
-¿Qué fue lo que te pasó en el salón? (Preguntó Karla de inmediato)
-Algo parecido a lo que te pasó a ti, pero no puedo explicarlo, talvez sean sólo alucinaciones… debemos ir a la calle… del demonio triste. (Contestó Renata, dejando un silencio macabro entre ellos, y al mismo tiempo, deteniéndose los tres por un momento)

-¿Ir a esa calle?, ¿no crees que estás exagerando? (Pregunta Alan, algo desconcertado al escuchar esa sugerencia)

-Lo que presencié… no fue nada normal, comienzo a creer cosas extrañas de Nina, y creo que tengo algo de miedo. (Mencionó Renata, con la voz algo extraña, sentía correr el temor entre sus venas)

-Sientes lo mismo que yo, ese miedo a lo inexplicable, pero no sé si ir a la calle de esa leyenda sea buena idea. (Replica Karla un poco)

-Si no lo hacen ustedes, yo sí. (Con esas palabras, Renata se alejó de ahí, dispuesta a pasar por la olvidada calle del demonio triste) 
En definitiva, el pensamiento de la chica gótica, parecía apoyarla en todo, aunque el miedo a lo desconocido la acosaba, ella le dio la espalda a sus compañeros, porque sin duda alguna, ella ya estaba creyendo, que esa leyenda, quizá no lo sea tanto. Tras caminar unas cuantas cuadras, Renata por fin había llegado, y como exactamente el ensayo de Nina lo había mencionado, la entrada, era una especie callejón, muy angosto, y empedrado. Cabe mencionar, que había mucha basura, algunos habitantes desagradables como ratas, cucarachas, moscas y otros insectos más, como se era de esperar, moraban el lugar.

Fue así, que la solitaria jovencita retomó el poco valor que le quedaba, pasando entre el callejón que contaba esa leyenda, pegada en la pared, continuaba con su caminata, y su mirada recorría todo el lugar, como queriendo evitar encontrarse… con aquel demonio desterrado del propio paraíso, como el caído mismo, como el expulsado del cariño de Dios, ese ser, ese ente abominable que se quedó en este mundo. Y cuando por fin el callejón se terminó, entró a la calle, conformada por casas de madera, tan antiguas y viejas, que hasta el propio tiempo pareció envidiarles. 
-Pero que horrible es este lugar… ahora veo porque es el contexto de tantas leyendas espeluznantes. (Murmuró Renata, inmovilizada mientras veía todo su macabro alrededor, uno de tantos que en el mundo hay)
Después de un rato caminando, los vientos corrían mientras envolvían a la chica, algunas hojas que se encontraban ahí, también bailaban mientras flotaban en el aire, la madera podrida de algunas casas rechinaban por lo mismo, dándole pequeños sustos a la nueva visitante. Justo en ese momento, tras esos vientos fríos y fuertes, una nueva imagen se presentó, parado justo enfrente de ella, un hombre apareció con su ropaje sucio.

-¡Hola!… (Gritó Renata un tanto nerviosa, pero sin embargo, aquel hombre no le contestó, envés de eso, solamente corrió hasta ella mientras gritaba desesperadamente al mismo tiempo…)

-¡Él viene!, ¡él viene otra vez!... (Cuando el hombre llegó hasta ella, la tomó de los brazos, ocasionándole pánico)

-¡Déjeme en paz!, ¡déjeme en paz!, ¡auxilio! (Los gritos de Renata traspasaban los silencios del lugar)

-Tiene que ayudarme por favor, él viene, él viene, él viene. (Seguía pidiéndole ayuda desesperadamente, ese hombre parecía ignorar el miedo de la joven y cada vez más, le invadía el pánico)

-¡Ey!, ¡apártate! (Se escuchó una voz, se trataba de Alan, que junto con Karla, llegaron al lugar de los hechos inmediatamente)

El joven, con un gran golpe en el abdomen del hombre, lo deja sin aliento, y totalmente acabado en el suelo, mientras que Renata pudo escapar de él.

-Son… son… unos… son unos, idiotas. (Con fuerza, pudo acabar diciendo eso, pues se había quedado sin aire, mientras se retorcía en el suelo)

-¿Estás bien Renata? (Preguntó Alan, cerciorándose de que todo estuviese en orden)

-Vámonos, ya no quiero saber nada. (Le contestó completamente aterrada)

-Te dije no vinieras. (Le replicó Karla, mientras que los tres salieron corriendo de ese lugar olvidado)

-¡No debieron entrar!, ¡no debieron hacerlo!... (Los gritos del hombre se alcanzaron a escuchar a sus espaldas, pero ellos no pararon, y siguieron hasta llegar al callejón)
Y cuando creyeron que escaparían de todo lo malo, se dieron cuenta de que lo peor apenas estaba por comenzar, el callejón se volvió prácticamente… pues, un callejón sin salida.

-¡No puede ser!, ¡mierda! (Gritó Alan al darse cuenta)

-Es imposible, aquí entramos… aquí debería estar la salida. (Se decía Karla, totalmente aterrorizada)

-Ese hombre estaba demasiado asustado, dijo que alguien vendría. (Mencionaba Renata en voz baja, postrando una mirada extrañada al suelo)

-Déjate de estupideces, mira esta situación, ¿no lo entiendes? (Le preguntaba Alan, totalmente molesto)

-Debes calmarte, busquemos otra salida. (Dijo Karla mientras jalaba del brazo a Renata)

-Sólo espero que no nos encontremos con ese tipo de nuevo. (Mencionó Alan en voz baja, pero sin embargo, no les importó, se adentraron de nuevo a la calle, con intención de hallar otra salida)

Enseguida, los cielos empezaron a convertirse en anocheceres, como si un eclipse se estuviera presenciando.

-Pero… ¿qué está pasando? (Preguntó Renata mientras volteaba su mirada al cielo, pues efectivamente, las mismas tinieblas se elevaron del infierno)

-Esto me está dando mucho miedo… (Susurró Karla mientras tragaba saliva)

-Ese hombre, ese hombre ya no está. (Se susurró Alan rápidamente mientras miraba a sus alrededores, pero faltaba poco para que se diera cuenta de que estaba equivocado, pues volvió a aparecer)
-¡¿A dónde creen que van?! (Gritó el hombre, quien se encontraba atrás de ellos, pronto al escucharlo, pararon de correr para voltear)

-¡Deje de seguirnos!, ¡nos largamos de aquí! (Gritó Karla inmediatamente)

-¡Ustedes no se van!... ustedes se quedan, se quedarán aquí para toda la eternidad. (Esas palabras dejaron anonadados a todos)

-Usted debería cuidar sus palabras, si no quiere otro golpe de mi parte. (Le advirtió Alan mientras se acercaba un poco)

-Eres un idiota… arderás como todos aquí. (Le contestó mientras que después, empezaba a emitir algunas cuantas risas burlonas)
-¿De qué hablas? (Le preguntó Renata seriamente)

-Mocosos… ustedes entraron a un círculo del infierno, creyeron que existía la calle del demonio triste, pero fue un truco, un truco que hizo un súcubo en el mundo terrenal, y han caído, ahora su carne servirá como alimento de todas esas bestias carroñeras que habitan por estos parajes… les encanta la carne del ser humano, más si su alimento aún sigue con vida. (El corazón de cada uno de los jóvenes, palpitó aún más fuerte del temor)

-¡Sólo dices estupideces! (Le gritó Alan desesperadamente, quien trataba de ocultar su semblante temeroso, pues empezaba a entrar en pánico)

-Créanlo, porque cuando las tinieblas cubren este lugar, ¡el último círculo del infierno se desata!… (Y con unas burlas finales, los gritos desgarradores de bestias empezaron a sonar por doquier)

Salieron de las casas abandonadas muy rápidamente, eran demonios escurridizos, alados y con forma de gorila, hechos totalmente con roca de azufre, su cabeza era alargada, muy parecida a la de los cocodrilos, se lanzaron contra ese hombre, quien empezaba a ser devorado. 

-¡Todos se morirán! (Fue el último grito que se escuchó, puesto que como una presa fácil, fue rodeado, y esas malditas criaturas empezaron destrozarlo por completo, como gacela en manada de leones, ni los alaridos de dolor se alcanzaron a escuchar)   

-Vámonos de aquí… (Dijo Alan, quien junto a las demás, dieron media vuelta para salir corriendo)

Pero al voltear… se dieron cuenta de que en el suelo, una criatura empezaba a surgir, era muy diferente a las demás, su torso era como la de cualquier otra persona, pero echa de azufre, tenía un pie de cabra, y el otro de gallo, cuernos hacia abajo, enormes brazos con garras negras, como también, unas increíbles alas parecidas a las de un cuervo; En su cara, una mascara de hierro derretida se le podía notar, y esos agujeros donde iban los ojos, unas lágrimas de azufre comenzaban a escurrirle.

-Es… él… el demonio de la calle triste. (Dijo Karla algo alterada, pero el mismo miedo la paralizaba)
Entonces, ese demonio comenzó a gritar, era un grito inigualable, uno que llamaba a las demás creaturas. 

-¡No puedo soportarlo!, ¡se me están rompiendo los tímpanos! (Gritaba Renata mientras se tapaba los oídos)

Alan, cayó al suelo por tanto dolor, pero su mirada empezó a ver la suerte, pues justo detrás de ese demonio, la salida se podía visualizar, era un corredor con un fondo brillante.

-¡Corran hacia allá! (Gritó Alan, mientras apartaba su mano derecha del oído, para señalarles la salida, lo cual le ocasionó un grave daño, puesto que su tímpano reventó al instante)

Karla y Renata continuaron con las manos en sus oídos, corriendo hasta la supuesta salida, mientras que Alan, por el dolor, volvió a caer al suelo, pues sangraba demasiado. Aquel demonio se acercó al pobre lentamente, y este, al voltear su mirada, sólo dijo…

-Maldito seas, tú y tu mundo infernal. (Fue así, como ese ángel caído colocó su enorme mano con garras en el rostro de Alan, y como una hoja de papel, en la llama de fuego, empezó a arder. peor que una combustión espontánea, sólo un grito que emitió, significó su muerte en segundos)

Todos aquellos demonios alados que aparecieron al principio, empezaban a saltar, emitiendo algunos sonidos, que muchos podrían decir, que se trataban de burlas a lo que había sucedido. Las jóvenes, sólo escucharon ese grito que emitió Alan por última vez, más sin embargo no voltearon y continuaron corriendo. El demonio de la máscara derretida, quien aún seguía llorando lágrimas de azufre, volteó hasta en donde ellas se encontraban, y emitiendo otro de los insoportables alaridos, el suelo empezó a temblar demasiado.

-¡¿Pero qué pasa?! (Gritó Karla, mientras detenía su caminata al igual que Renata, el temblor parecía haber cesado también)

Justo a unos cuantos metros enfrente de ellas, apareció Nina, con el ensayo misterioso en sus manos, y una sonrisa maldita pegada en su rostro.

-Tú, ¿qué estás haciendo aquí? (Le preguntó Renata totalmente extrañada)

-Yo sabía que ustedes vendrían, distorsioné la realidad, siempre lo había hecho con ustedes, ahora, nadie recordará a la presumida de Karla, la tonta de Renata, ah, y el estúpido Alan, que ya debe estar muy frito. (Después de esas palabras, empezó a reír, pero no le causó tanta gracia a Karla, puesto que se lanzó contra ella gritando…)

-¡Eres una estúpida! (Pero algo extraño ocurrió, el suelo se abrió, dejando salir incandescentes llamas infernales, en donde casi caía Karla, de no haber sido por Renata quien la tomó de las manos a tiempo)

-¡Ayúdame! (Le gritaba, pues las llamas comenzaron a quemarle los pies, una enorme grieta que daba hasta al otro circulo del infierno)   
-Renata, ¿ya olvidaste lo mal que te trataba?, ¿y tú quieres salvarla? (Esas preguntas que Nina le estaba lanzando, le hacían dudar un poco, tanto, que volteó su mirada a la de Karla, se veía indecisa)

-¡No la escuches!, por favor sácame de aquí… (Karla empezaba a temer, sentía que Renata la dejaría caer)

-Vamos, eres más inteligente tú, sólo abre las manos y ella tendrá una fuerte caída, no te arrepentirás de esto. (Nina empezaba a reír después de tantas palabras)

-No, ¡yo no lo haré! (Gritó Renata, quien intentó sacar a Karla de esa grieta infernal, pero Nina no le pareció mucho la idea)

Aquella ensayista empezó a cambiar su forma en ese momento, su piel se hizo tosca como la de un reptil, enormes garras, ojos inmensos, colmillos en toda su boca, y alas de murciélago que no paraba de aletearlas.     

-¡Maldita!, te dije que la soltaras… (Con esas palabras, se lanzó contra Renata, por consecuencia de esto, soltó a Karla, quien se hundió en esa grieta, cuyo cuerpo se iba incinerando por las llamas que le envolvían)

Los demonios en forma de gorila y cocodrilo, volaron hasta esa misma abertura donde cayó la mortal, se veían desesperados pues estaban en busca de un poco de carne. Mientras tanto, aquel ángel caído con mascara de hierro se acercó lentamente hasta donde se encontraba Nina. 

-¡Tú eres la súcubo!, ¡tú eres la que mencionó aquel hombre! (Renata le gritaba, mientras luchaba contra la demonio en el suelo)

-¡Pues claro!, yo soy una súcubo, la que distorsiona realidades. (Su voz se volvió más aguda, mientras intentaba arañar a la pobre de Renata)

-¡Apártate! (Le gritaba la chica gótica, queriendo salir de sus garras, pero esta se resistía)

-¡Te quemarás como tus amigos!, ¡te quemarás aquí! (Los gritos de la súcubo se escuchaban en todas partes, al igual que sus carcajadas, mientras que aquel demonio de la mascara derretida llegó hasta donde se encontraban)
-¡Tócala!, ¡quémala! (Le gritaba la súcubo, mientras que un gallo sin cabeza se paró en el hombre del demonio, emitiendo absurdamente ese canto peculiar que todos conocen… “quiquiriquí”)

-El gallo… (Susurró Renata al verlo, puesto que era imposible escuchar ese canto de un animal sin cabeza)

-¿Sorprendida? (Le preguntaba Nina, sin parar de reír)

Mientras que el demonio se inclinaba para tocar a Renata, esta acercó el cuerpo de Nina, ocasionando un grave error, puesto que fue ella la que ahora se estaba quemando. 

-¡No!, ¡me quemo! (Fue así que empujó el cuerpo incinerándose de la súcubo, para escapar rápidamente)
Aquel triste ente del infierno empezaba a gritar, mientras que sus lágrimas de azufre aún caían al suelo, pero Renata, no tomó importancia y siguió.

Saltó aquella grieta en donde había caído Karla, y al llegar al otro extremo, simplemente dejó todo atrás, para escapar a ese corredor. Todo parecía iluminarse, las cosas se pusieron exactamente como las de los sueños, donde todo parece absurdo, donde las cosas se mueven, donde tu cuerpo no sirve, si no tu alma en este mundo astral. Hasta que de pronto… Renata cayó de la butaca de su salón, pero de inmediato se levantó del suelo, puesto que ya sabía que la profesora se molestaría, por alguna extraña razón, o talvez debamos denominarlo, ¿“Deja Vuo”?.

-¡Lo siento profesora!, creo que me quedé dormida. (Dijo un tanto nerviosa mientras se levantaba, pero la maestra ni sus compañeros regresaron a verla, todos seguían como si nada hubiese pasado)

Pronto, volteó a donde se encontraban las butacas de Karla y Alan, pero aparentemente, ya no estaban, también volteó a su lado, y su propia butaca había desaparecido, absurdamente. Algo más ocurrió, enfrente, se hallaba Nina, quien estaba terminando de leer un ensayo a la clase… 

-“Yo pienso que seguirá ahí durante toda la eternidad, desolado y a la vez con una oscuridad tan grande, que cualquiera al verlo, moriría al instante… sí... mas vale que por ahí no vagues”.

-Muy buen ensayo señorita, permítame preguntarle algo… ¿en qué se inspiró para escribirlo? (Preguntó la profesora, Nina solamente sonrió, y mirando al techo dijo…)

-Mi mente es la que crea todo esto, miedo, incrédulos, gallos decapitados, pero, ¿les conté antes la leyenda de un cocodrilo que lloraba?... como sea, esa es otra historia. 

Y fue justamente en ese momento, que un indescriptible llanto se escuchó detrás de Renata, la chica, al quedarse helada y muda, simplemente volteó… ¡y que sorpresa!... ahí se encontraba el cocodrilo…

“Que una historia sea leyenda, no significa que en la realidad no se queda, ¿quién dice que existes?, quizá sólo seas producto de una mente muy extraña y confundible…”
Autor: Héctor Jesús Cristino Lucas 
